
Los Últimos Días
Lección 10, Tercer Trimestre, del 31 de Agosto al 6 de Septiembre.

Sábado por la tarde, 31 de AgostoSábado por la tarde, 31 de AgostoSábado por la tarde, 31 de AgostoSábado por la tarde, 31 de Agosto

“Cristo viene en las nubes y con gran gloria. Una multitud de ángeles resplandecientes

lo acompañarán. Él vendrá a resucitar a los muertos y a cambiar de gloria en gloria a

los santos vivos. Vendrá a honrar a los que le amaron y guardaron sus mandamientos,

y a aceptarlos para sí mismo. No los ha olvidado ni a ellos ni a su promesa. Habrá un

restablecimiento de la cadena familiar. Cuando miramos a nuestros muertos,

podemos pensar en la mañana en que sonará la trompeta de Dios, cuando “los

muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados”. 1 Corintios

15:52. Un poco más y veremos al Rey en Su belleza. Un poco más y Él enjugará todas

las lágrimas de nuestros ojos. Un poco más y Él nos presentará “sin mancha ante la

presencia de su gloria con gran gozo”. Judas 1:24. Por lo tanto, cuando dio las señales

de su venida, dijo: “Cuando estas cosas comiencen a suceder, entonces levantad los

ojos y levantad la cabeza; porque vuestra redención está cerca”. DA 632.3

“Pero Cristo no ha revelado el día ni la hora de su venida. Declaró claramente a sus

discípulos que él mismo no podía dar a conocer el día ni la hora de su segunda

aparición. Si hubiera tenido la libertad de revelar esto, ¿por qué habría sido necesario

exhortarlos a mantener una actitud de constante expectación? Hay quienes afirman

saber el día y la hora de la aparición de nuestro Señor. Son muy serios a la hora de

trazar el futuro. Pero el Señor les ha advertido que no se acerquen al terreno que

ocupan. El momento exacto de la segunda venida del Hijo del hombre es el misterio

de Dios”. DA 632.4 (Referencias del Inglés)

Texto para memorizar:

“Y entonces verán al Hijo del Hombre viniendo en las nubes con gran poder y

gloria. Y entonces enviará sus ángeles, y reunirá a sus escogidos de los cuatro

vientos, desde lo último de la tierra hasta lo último del cielo. RV — Marcos

13:26, 27

Domingo, 1 de SeptiembreDomingo, 1 de SeptiembreDomingo, 1 de SeptiembreDomingo, 1 de Septiembre

Dos Moneditas en la Ofrenda

“Jesús estaba en el atrio donde estaban los cofres de los tesoros, y observaba a los

que venían a depositar sus regalos. Muchos de los ricos trajeron grandes sumas de

dinero, que presentaron con gran ostentación. Jesús los miró con tristeza, pero no

hizo ningún comentario sobre sus generosas ofrendas. Al poco tiempo, su rostro se

iluminó al ver a una viuda pobre acercarse vacilante, como si temiera ser observada.

Mientras los ricos y altivos pasaban para depositar sus ofrendas, ella retrocedía como

si apenas se atreviera a aventurarse más lejos. Y, sin embargo, ansiaba hacer algo, por

poco que fuera, por la causa que amaba. Miró el regalo que tenía en la mano. Era muy

pequeño en comparación con los regalos de quienes la rodeaban, pero lo era todo. Al

ver su oportunidad, rápidamente arrojó sus dos óbolos y se dio vuelta para alejarse

rápidamente. Pero al hacer esto llamó la atención de Jesús, que estaba fijamente fija

en ella. DA 614.4

“El Salvador llamó a sus discípulos y les pidió que se fijaran en la pobreza de la viuda.

Entonces sus palabras de elogio cayeron en sus oídos: “De cierto os digo, que esta

viuda pobre ha echado más que todos”. Lágrimas de alegría llenaron sus ojos al sentir

que su acto fue comprendido y apreciado. Muchos le habrían aconsejado que

conservara su miseria para su propio uso; entregado en manos de sacerdotes bien

alimentados, se perdería de vista entre los muchos y costosos obsequios llevados al

tesoro. Pero Jesús entendió su motivo. Ella creía que el servicio del templo era un

mandato de Dios y estaba ansiosa por hacer todo lo posible para sostenerlo. Hizo lo

que pudo y su acto debía ser un monumento a su memoria a través de todos los

tiempos y a su alegría en la eternidad. Su corazón se fue con su regalo; su valor se

estimaba, no por el valor de la moneda, sino por el amor a Dios y el interés en Su obra

que había impulsado la acción. DA 615.1

“Jesús dijo de la viuda pobre: Ella “echó más que todos”. Los ricos habían donado de su

abundancia, muchos de ellos para ser vistos y honrados por los hombres. Sus grandes

donaciones no los habían privado de ninguna comodidad, ni siquiera de lujo; no

habían requerido ningún sacrificio y no podían compararse en valor con la moneda de

la viuda”. DA 615.2 (Referencias del Inglés)

Lea Marcos 12:41-44. ¿Cuánto dio la viuda y qué dijo Jesús al respecto?

Lunes, 2 de SeptiembreLunes, 2 de SeptiembreLunes, 2 de SeptiembreLunes, 2 de Septiembre

Ni Piedra sobre Piedra

“Cuando la atención de Cristo fue atraída por la magnificencia del templo, ¡cuáles

deben haber sido los pensamientos no expresados de aquel Rechazado! La vista que

tenía ante Él era realmente hermosa, pero dijo con tristeza: Lo veo todo. Los edificios

son realmente maravillosos. Usted señala estos muros como aparentemente

indestructibles; pero escuchad Mis palabras: Llegará el día en que “no quedará piedra

sobre piedra que no sea derribada”. DA 627.2

“Las palabras de Cristo habían sido dichas al oído de un gran número de personas;

pero cuando estuvo solo, Pedro, Juan, Santiago y Andrés se le acercaron mientras

estaba sentado en el monte de los Olivos. “Dinos”, dijeron, “¿cuándo serán estas

cosas? ¿Y cuál será la señal de tu venida y del fin del mundo? Jesús no respondió a sus

discípulos abordando por separado la destrucción de Jerusalén y el gran día de su

venida. Mezcló la descripción de estos dos eventos. Si hubiera abierto a sus discípulos

los acontecimientos futuros mientras los contemplaba, no habrían podido soportar la

visión. Por misericordia para con ellos, combinó la descripción de las dos grandes

crisis, dejando que los discípulos estudiaran el significado por sí mismos. Cuando se

refirió a la destrucción de Jerusalén, sus palabras proféticas llegaron más allá de ese

evento hasta la conflagración final en aquel día cuando el Señor se levantará de Su

lugar para castigar al mundo por su iniquidad, cuando la tierra revelará su sangre y no

cubrir más a sus muertos. Todo este discurso fue dado, no sólo para los discípulos,

sino para aquellos que vivirían en las últimas escenas de la historia de esta tierra”. DA

628.1

Lea Marcos 13:1-13. ¿Cómo respondieron los discípulos a la declaración de Jesús

sobre el templo, y cuál es el significado de la respuesta de Jesús para ellos?

Martes, 3 de SeptiembreMartes, 3 de SeptiembreMartes, 3 de SeptiembreMartes, 3 de Septiembre

La Abominación Desoladora

“Y el Salvador advirtió a sus seguidores: “Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la

abominación desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda),

entonces los que estén en Judea, huyan a las montañas”. Mateo 24:15, 16; Lucas

21:20, 21. Cuando los estandartes idólatras de los romanos fueran erigidos en la tierra

santa, que se extendía algunos estadios fuera de las murallas de la ciudad, entonces

los seguidores de Cristo encontrarían seguridad en la huida. Cuando se vea la señal de

advertencia, aquellos que quieran escapar no deben demorarse. En toda la tierra de

Judea, así como en la misma Jerusalén, la señal de huida debe ser obedecida

inmediatamente. El que se encuentre en la azotea no debe bajar a su casa, ni siquiera

para salvar sus tesoros más preciados. Aquellos que estaban trabajando en el campo

o en los viñedos no deben tomarse el tiempo para regresar a buscar la prenda

exterior que dejaron a un lado mientras debían estar trabajando en el calor del día.

No deben dudar ni un momento, no sea que se vean involucrados en la destrucción

general”. CG 25.4

Luego, después de “siete semanas” más “sesenta y dos semanas [483 años], el Mesías

será cortado,… y el pueblo del príncipe [los romanos] que vendrá destruirá la ciudad y

el santuario [cumplido por Tito alrededor del 70 d.C. ]; y su fin será con inundación, y

hasta el fin de la guerra estarán determinadas las desolaciones. Y Él [Cristo]

confirmará el pacto con muchos durante una semana [siete años, comenzando en Su

bautismo]: y a la mitad de la semana [a la mitad de los siete años] hará cesar el

sacrificio y la oblación. [por el sacrificio de Sí mismo y por su transferencia al santuario

celestial: Su sacrificio tomando el lugar del sacrificio terrenal, y por lo tanto el

santuario celestial tomando el lugar del santuario terrenal, siendo Cristo mismo el

sumo sacerdote], y para el esparcimiento de abominaciones Él lo dejará [el templo en

Jerusalén] desolado [Su presencia completamente eliminada], incluso hasta la

consumación, y lo determinado será derramado sobre los desolados”. Dan. 9:25-27.

Lea Marcos 13:14-18. ¿Qué pista da Jesús para determinar a qué se refiere la

“abominación desoladora”?

Lee Daniel 9:26, 27. ¿Quién es el “ungido” y quién es “el príncipe que ha de venir”?

Miércoles, 4 de SeptiembreMiércoles, 4 de SeptiembreMiércoles, 4 de SeptiembreMiércoles, 4 de Septiembre

La Gran Tribulación

“De la destrucción de Jerusalén, Cristo pasó rápidamente al acontecimiento mayor, el

último eslabón de la cadena de la historia de esta tierra: la venida del Hijo de Dios en

majestad y gloria. Entre estos dos acontecimientos, quedaron abiertos a la vista de

Cristo largos siglos de oscuridad, siglos para Su Iglesia marcados por sangre, lágrimas

y agonía. Sus discípulos no pudieron soportar mirar estas escenas, y Jesús pasó de

largo con una breve mención. “Habrá entonces gran tribulación”, dijo, “cual no la ha

habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos días no

fuesen acortados, nadie sería salvo; pero por causa de los escogidos esos días serán

acortados”. Durante más de mil años, una persecución como el mundo nunca antes

había conocido iba a sobrevenir a los seguidores de Cristo. Millones y millones de sus

fieles testigos iban a ser asesinados. Si la mano de Dios no se hubiera extendido para

preservar a su pueblo, todos habrían perecido. “Pero por causa de los escogidos”, dijo,

“esos días serán acortados”. DTG 630.5

“'Pero por causa de los elegidos', dijo, "esos días serán acortados'. DTG 630.5

“Ahora, en un lenguaje inequívoco, nuestro Señor habla de Su segunda venida, y

advierte de los peligros que precederán a Su venida al mundo. “Si alguno os dijere: He

aquí, aquí está el Cristo, o allí; No lo creas. Porque se levantarán falsos cristos y falsos

profetas, y harán grandes señales y prodigios; de tal manera que, si fuera posible,

engañarán a los mismos escogidos. He aquí, os lo he dicho antes. Por tanto, si os

dijeren: He aquí que está en el desierto; no salgáis: he aquí, él está en las cámaras

secretas; No lo creas. Porque como el relámpago que sale del oriente y brilla hasta el

occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre”. Como una de las señales

de la destrucción de Jerusalén, Cristo había dicho: “Se levantarán muchos falsos

profetas, y engañarán a muchos”. Se levantaron falsos profetas que engañaron al

pueblo y llevaron a un gran número al desierto. Magos y hechiceros, alegando

poderes milagrosos, arrastraron a la gente tras ellos a las soledades de las montañas.

Pero esta profecía fue dicha también para los últimos días. Esta señal se da como

señal del segundo advenimiento. Incluso ahora los falsos cristos y los falsos profetas

están mostrando señales y prodigios para seducir a Sus discípulos. ¿No escuchamos el

clamor: “He aquí, él está en el desierto”? ¿No han salido miles de personas al desierto

con la esperanza de encontrar a Cristo? Y en miles de reuniones donde los hombres

profesan tener comunión con los espíritus de los difuntos, ¿no se escucha ahora el

llamado: “He aquí, él está en las cámaras secretas”? Esta es precisamente la

afirmación que hace el espiritismo. Pero ¿qué dice Cristo? 'No lo creas. Porque como

el relámpago que sale del oriente y brilla hasta el occidente, así será también la venida

del Hijo del Hombre’”. DTG 631.1 (Referencias del Inglés)

Lea Marcos 13:19. ¿A qué se refiere este versículo?

Lea Marcos 13:20-23. ¿Qué esperanza ofrece Cristo a su pueblo durante el tiempo

de persecución, y qué advertencia les lanza cuando ésta termina?

Jueves, 5 de SeptiembreJueves, 5 de SeptiembreJueves, 5 de SeptiembreJueves, 5 de Septiembre

La Venida del Hijo del Hombre

“El Salvador da señales de su venida, y más que esto, fija el tiempo en que aparecerá

la primera de estas señales: “Inmediatamente después de la tribulación de aquellos

días se oscurecerá el sol, y la luna no dará su luz, y las estrellas caerán del cielo, y las

potencias de los cielos serán conmovidas; y entonces aparecerá la señal del Hijo del

Hombre en el cielo; y entonces harán duelo todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo

de hombre viniendo en las nubes del cielo con poder y gran gloria. Y enviará sus

ángeles con gran sonido de trompeta, y juntarán a sus escogidos de los cuatro

vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro”. DA 631.2

“Al finalizar la gran persecución papal, declaró Cristo, el sol debería oscurecerse y la

luna no debería alumbrar. A continuación, las estrellas deberían caer del cielo. Y Él

dice: “Aprended la parábola de la higuera; Cuando su rama aún esté tierna y broten

hojas, sabréis que el verano está cerca; así también vosotros, cuando veáis todas

estas cosas, sabed que Él está cerca, a las puertas. Mateo 24:32, 33, margen. DA 632.1

“Cristo ha dado señales de su venida. Él declara que podemos saber cuándo está

cerca, incluso a las puertas. Él dice de aquellos que ven estas señales: "No pasará esta

generación hasta que todas estas cosas se cumplan". Estos signos han aparecido.

Ahora sabemos con seguridad que la venida del Señor está cerca. “El cielo y la tierra

pasarán”, dice, “pero Mis palabras no pasarán”. DA 632.2

“Cristo viene en las nubes y con gran gloria. Una multitud de ángeles resplandecientes

lo acompañarán. Él vendrá a resucitar a los muertos y a cambiar de gloria en gloria a

los santos vivos. Vendrá a honrar a los que le amaron y guardaron sus mandamientos,

y a aceptarlos para sí mismo. No los ha olvidado ni a ellos ni a su promesa. Habrá un

restablecimiento de la cadena familiar. Cuando miramos a nuestros muertos,

podemos pensar en la mañana en que sonará la trompeta de Dios, cuando “los

muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados”. 1 Corintios

15:52. Un poco más y veremos al Rey en Su belleza. Un poco más y Él enjugará todas

las lágrimas de nuestros ojos. Un poco más y Él nos presentará “sin mancha ante la

presencia de su gloria con gran gozo”. Judas 1:24. Por lo cual, cuando dio las señales

de su venida, dijo: “Cuando estas cosas comiencen a suceder, entonces levantad los

ojos y levantad la cabeza; porque vuestra redención está cerca.’” DTG 632.3

(Referencias del Inglés)

Lea Marcos 13:24-32. ¿Qué gran acontecimiento se describe aquí?

Viernes, 6 de SeptiembreViernes, 6 de SeptiembreViernes, 6 de SeptiembreViernes, 6 de Septiembre

Estudio Adicional

“Después de haber dado las señales de su venida, Cristo dijo: “Cuando veáis suceder

estas cosas, sabed que el reino de Dios está cerca”. “Estad atentos, velad y orad”. Dios

siempre ha advertido a los hombres sobre los juicios venideros. Aquellos que tuvieron

fe en Su mensaje para su tiempo, y que pusieron en práctica su fe, en obediencia a

Sus mandamientos, escaparon de los juicios que cayeron sobre los desobedientes e

incrédulos. Noé recibió la palabra: “Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti te he

visto justo delante de mí”. Noé obedeció y fue salvo. A Lot le llegó el mensaje:

“Levántate, sácate de este lugar; porque el Señor destruirá esta ciudad”. Génesis 7:1;

19:14. Lot se puso bajo la tutela de los mensajeros celestiales y fue salvo. De modo

que los discípulos de Cristo fueron advertidos de la destrucción de Jerusalén. Aquellos

que esperaron la señal de la ruina venidera y huyeron de la ciudad escaparon de la

destrucción. Así que ahora se nos advierte de la segunda venida de Cristo y de la

destrucción que caerá sobre el mundo. Aquellos que presten atención a la advertencia

serán salvos. DA 634.1

“Como no sabemos el momento exacto de su venida, se nos ordena que velemos.

“Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, los encuentre

velando”. Lucas 12:37. Los que esperan la venida del Señor no esperan con

expectación ociosa. La expectativa de la venida de Cristo es hacer que los hombres

teman al Señor y teman sus juicios sobre la transgresión. Es despertarlos al gran

pecado de rechazar Sus ofertas de misericordia. Aquellos que esperan al Señor están

purificando sus almas mediante la obediencia a la verdad. Combinan un trabajo

ferviente con una vigilancia atenta. Como saben que el Señor está a la puerta, su celo

se aviva para cooperar con las inteligencias divinas en la obra por la salvación de las

almas. Estos son los siervos fieles y sabios que dan a la casa del Señor “su porción de

alimento a su debido tiempo”. Lucas 12:42. Están declarando la verdad que ahora es

especialmente aplicable. Así como Enoc, Noé, Abraham y Moisés declararon cada uno

la verdad para su época, así los siervos de Cristo darán ahora la advertencia especial

para su generación”. DA 634.2 (Referencias del Inglés)
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